
 

 
 
Intza Barandiaran: “Contar con personas que ven 
que es posible construir un futuro, es muy 
gratificante”. 

 
  

Anhela que de una vez por 
todas llegue, de verdad, la 
primavera: “se está 
resistiendo”, añade. Intza 
Barandiaran (Ataun, 1982), 
siempre ha estado en 
contacto con la Naturaleza. 
Licenciada en Biología y en 
Ciencias Ambientales, madre 
de tres hijos, desde hace año 
y medio, es una de las ‘alma 
mater’ de la huerta social de 
Lazkao.   
 
El proyecto dirigido a 
personas en riesgo de 
exclusión social nació en 2012 por iniciativa del voluntariado 
Caritas Goierri. “Las hermanas Cistercienses del convento de Santa 
Ana, también tienen mucha culpa”, añade Intza. “Gracias a ellas, 
estamos aquí: nos abrieron las puertas y su huerta para que la idea 
tomara cuerpo”. Desde 2014, la Fundación Sarea de CARITAS 
GIPUZKOA, también participa en la iniciativa. 
 
  
Acostumbrada a cultivar la huerta, actualmente estás implicada 
en la de Lazkao. 
Así es. He trabajado en la educación ambiental y ahora estoy 
encantada con este reto. Coordino la huerta desde la logística 
hasta la planificación. Poderla llevar a cabo con otras personas, me 
llena muchísimo.  
  

  



 

 
No solo os limitáis a divulgar todo lo relacionado con  la tierra: 
trabajáis más aspectos. 
La huerta es una herramienta para que las personas que acuden a 
ella, salgan de casa, se socialicen, se mantengan ocupadas/os, 
aprendan un idioma… Y naturalmente aprendan un oficio que en 
un futuro se pueda convertir en su trabajo. ¡Ojala que sea así! 
  
¿Cuál es el perfil de personas que acuden a Lazkao? 
Por un lado, las/os inmigrantes recién llegadas/os al Goierri: 
muchas/os no poseen casi nada. La huerta es una manera para que 
cubran sus necesidades básicas. También hay parados de larga 
duración.  
Un segundo perfil lo componen las/os participantes con 
enfermedad mental. Los dos casos con los que contamos han sido 
derivados desde la fundación Hurkoa –atención, tutela y defensa 
de los derechos de personas mayores o con enfermedad mental– y 
Gizaide –apoyo a personas con enfermedad mental para que 
obtengan una mayor autonomía y calidad de vida–. 
  
La huerta es beneficiosa 
para todas/os. 
Recientemente he 
acudido a unas jornadas 
de ortoterapia y 
como  bien nos decían, 
el mero hecho de estar 
en contacto con la 
Naturaleza, es 
beneficiosa. Está 
probado. Tener una 
tarea al aire libre 
produce muchos 
beneficios. El psiquiatra 
de uno de nuestros 
participantes, me ha 
comentado que en un 
mes le ha notado 
mejoría. 

 
  



 

¿Cuántas personas acuden a la formación? 
Comenzamos el curso con 15 personas, aunque actualmente 
asisten once porque los restantes han encontrado ‘trabajitos’. 
Bendita noticia. Las/os participantes acuden a lo largo de tres días 
a aprender y a experimentar. Los martes nos reunimos todas/os y 
nos organizamos: se reparten las tareas de la semana donde se 
aborda el ámbito teórico. Los miércoles y los viernes trabajamos la 
tierra. Este año estamos incidiendo, sobre todo, en la planificación 
de la huerta.  
  
El voluntariado está muy presente. 
Por supuesto. El voluntariado lleva más tiempo que yo en el 
proyecto. ¡Imagínate! Para mí es muy importante contar con su 
apoyo para que se cumplan los objetivos que perseguimos. Es un 
gran impulso para el aspecto relacional con las/os participantes: la 
diversidad nos hace llegar mejor a más personas. No todas/os 
somos iguales, tenemos nuestra forma de ser, cada una/o tiene 
sus habilidades… Cuantas/os más seamos mejor llegaremos a 
las/os participantes. 
  
¿Cuál es la procedencia de las personas que acuden a la huerta? 
El año pasado estuve rodeada de hombres y este año se han 
incorporado tres mujeres. ¿El origen? Argelia, Marruecos, Nepal, 
Nigeria y Senegal. Así como tres personas autóctonas. La 
convivencia entre ellas/os es muy buena. 
 

 
 

  



 

A ti ¿qué te aportan? 
Mucho. Me enriquecen culturalmente. Todas/os tenemos que 
aprender de otras/os. Es un intercambio cultural. Como me gusta 
cocinar he organizado algún que otro almuerzo. Reunidas/os 
alrededor de una mesa, además de comer compartimos 
experiencias del día a día; es una relación de amistad. 
  
En sus países de origen ¿habían tenido algún tipo de experiencia 
agrícola? 
Sí. Por ejemplo, los nepalíes en sus casas contaban con huerta. Por 
otro lado, los argelinos y marroquíes han trabajado con 
anterioridad en la península en huertas intensivas o invernaderos: 
Murcia, Almería… En la huerta solemos realizamos también 
pruebas de sembrado de productos según la experiencias que han 
acumulado.  
 

 
 
¿Qué podemos encontrar en la huerta de Lazkao? 
Productos de temporada. Estamos dando los últimos coletazos a 
los puerros, coliflores, berzas, lombardas… En el invernadero hay 
zanahoria, remolacha –sembrada para primavera– espinacas, 
cebollas, patatas, lechugas… Contamos también con un corral de 
35 gallinas que nos proporcionan huevos para que las/os 
participantes puedan llevar al final de la semana una docena cada 
una/o.  
  
Los productos que se recolectan no se comercializan. 
Así es. La producción se reparte de forma equitativa –verdura y 
huevos– para el autoconsumo de las/os participantes. De cara al 
futuro, estamos barajando la opción de una posible 
comercialización. Por eso estamos incidiendo en el presente curso 
en la planificación para que las/os participantes sean capaces de 
proyectar su huerta individualmente. 



 

También acudís a las huertas del Ekogune de Beasain. 

Sí, los jueves. El ayuntamiento de Beasain nos ha cedido un serie 
de parcelas. Ahí pretendemos dar un segundo paso: trabajar la 
autonomía y la socialización con la ciudadanía de las huertas 
colindantes. Es decir, que acudan por su cuenta, autónomamente, 
para reforzar la integración social. 
  
¿Qué hay más allá del proceso de aprendizaje?  
La motivación de las/os participantes nos ayuda a que nos 
involucremos en nuevos proyectos, en que sigamos dando pasos 
para que ellas/os puedan dar el salto. Contar con personas  que 
ven que es posible construir un futuro, es muy gratificante. 
  
¿A que aspiran las huertas de Lazkao? 
A que acudan más personas para que aprendan a trabajar la tierra. 
Y naturalmente el paso final: que puedan vivir de ello. 
  
¿Te imaginas comprándoles verduras a tus exalumnas/os en un 
mercado local?  
Estamos trabajando para que ese sueño se convierta en realidad. 
 
 

 
 


